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  Los agrestes y fríos territorios de Alaska han sido inundados por un mar de sangre. Las sombras acechan de nuevo, y la ola de asesinatos hace revivir en Alexandra Maguire terribles recuerdos de su pasado. Y de pronto, un extraño oscuro y seductor aparece en su vida.




  Enviado desde Boston para investigar estos salvajes ataques, el vampiro Kade tiene sus propios motivos para regresar al lugar del que procede. Atormentado y avergonzado por algo acontecido hace años, Kade pronto será consciente de la auténtica amenaza a la que se enfrenta, una amenaza que pondrá en peligro el frágil lazo que le une a una valiente y decidida mujer, que despierta en él profundas pasiones y primitivas necesidades.




  Ninguno de los dos está preparado para lo que les espera. Kade se ve obligado a arrastrar a Alex hasta un mundo plagado de sangre y oscuridad, en el que ambos deberán enfrentarse a sus propios demonios para mantener lo que de verdad les importa y los une.
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  Cuando era una niña, Lara Adrian solía dormir con las sábanas liadas al cuello por miedo a convertirse en presa de algún vampiro. Más tarde, y tras leer a Bram Stoker y Anne Rice, empezó a preguntarse si aquel miedo no significaría algo más: un deseo secreto de caminar en un mundo oscuro, de vivir un sueño sensual junto a un hombre atractivo, seductor y con poderes sobrenaturales. Esa mezcla de miedo y deseo son la base de sus novelas fantásticas de hoy.




  Lara Adrian vive con su marido en la costa de Nueva Inglaterra, rodeada de antiguos cementerios y la inspiración del océano Atlántico. Su serie La Raza de Medianoche ha tomado el testigo que en su día dejara Anne Rice.
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  «Escenas de amor llenas de pasión añadida a un misterioso complot hacen de Sombras de medianoche una digna apuesta para cualquier estantería. ¡El mundo creado por Adrian en su Raza de Medianoche sigue manteniéndome encantada y anhelante de más!»
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Prólogo




  Bajo el cielo invernal de Alaska, el canto de un lobo se oyó claro y majestuoso en la noche. El aullido se alargó; era de una belleza pura y salvaje, y se coló a través de los densos abetos del bosque boreal, escalando las irregulares paredes de roca cubiertas de nieve que se elevaban a lo largo de los bancos de hielo del río Koyukuk. Cuando el lobo dejó escapar de nuevo su inquietante llamada fue respondida con unas carcajadas discordantes, seguidas de una voz borracha que sonaba a través de las llamas de una pequeña fogata.




  —¡Auuuuuuuuuuu! ¡Auuuuuuuuuuu! —Uno de los tres tipos del grupo que habían acudido a celebrar una fiesta esa noche en aquel remoto rincón de la isla hizo bocina con las manos y lanzó otro aullido en respuesta al lobo, que ahora guardaba silencio en la distancia—. ¿Habéis oído? Acabamos de tener una pequeña conversación. —Le llegó la botella de whisky que se iban pasando en el pequeño círculo—. ¿Nunca te he hablado de mi fluidez en el idioma de los lobos, Annabeth?




  Al otro lado de la fogata una suave risa salió como una nube de vapor del interior de la capucha de la parka que abrigaba a la muchacha.




  —Yo más bien creía que tenías fluidez en el dialecto de los cerdos.




  —Ooh, eso es cruel, cariño. Muy pero que muy cruel. —Dio un trago a la botella y le pasó el Jack Daniel’s a su vecino en el círculo—. Tal vez quieras que algún día te haga una pequeña demostración de mis talentos orales. Te prometo que estoy extremadamente bien dotado.




  —Eres tan estúpido, Chad Bishop.




  Ella tenía razón, pero su tono decía otra cosa. Volvió a reír, con un sonido coqueto y femenino que puso la entrepierna de Teddy Tom caliente y tirante. Se movió sobre la roca fría que había tomado como asiento, tratando de no hacer evidente su interés mientras Chad decía que iba a mear y Annabeth y la otra chica que estaba junto a ella comenzaron a charlar.




  Teddy recibió un fuerte codazo en el lado derecho de su tórax.




  —¿Vas a estar ahí babeando toda la noche? Mueve tu culo de gallina y háblale, por el amor de Dios.




  Teddy lanzó una mirada al chico alto y flaco que estaba sentado junto a él en la roca y sacudió la cabeza.




  —Vamos, no seas tan pusilánime. Sabes lo que quieres. Ella no te va a morder. Bueno, a menos que quieras que lo haga. —Skeeter Arnold era quien había traído a Teddy a aquella reunión. También era quien había traído el whisky, bebida que Teddy, con diecinueve años, solo había probado una vez en su vida.




  El alcohol estaba prohibido en casa de su padre, prohibido de hecho en todo el poblado de seis personas donde vivía. Aquella noche Teddy ya se había llevado la botella a los labios más de diez veces. No veía qué tenía de malo. En realidad le gustaba cómo le hacía sentirse, cálido y suelto por dentro. Mayor, como un hombre.




  Un hombre que quería por encima de cualquier otra cosa levantarse y decirle a Annabeth Jablonsky lo que sentía por ella.




  Skeeter le pasó a Teddy la botella casi vacía y lo observó mientras bebía el último trago.




  —Creo que tengo otra cosa que te va a gustar, amigo. —Se quitó los guantes y rebuscó en el bolsillo de su parka.




  Teddy no sabía lo que tenía, y no le importaba demasiado en ese momento. Estaba fascinado por Annabeth, que se había retirado la capucha para mostrarle a su amiga los nuevos piercings que lucía a lo largo de su delicada oreja. Llevaba el pelo teñido de blanco polar, salvo por un mechón rosado, aunque Teddy recordaba que su color natural era el castaño. Lo sabía porque la había visto bailar la primavera pasada en un club de striptease de Fairbanks, donde Annabeth Jablonsky era conocida como Amber Joy. A Teddy le ardieron las mejillas ante aquel pensamiento, y la erección que había estado tratando de ignorar ahora estaba en todo su esplendor.




  —Aquí está —dijo Skeeter, dándole algo más en qué pensar mientras Annabeth y su amiga se levantaban de su lugar junto a la fogata y caminaban hacia la orilla del río helado—. Dale una calada a esto, amigo.




  Teddy agarró la pequeña pipa metálica y sostuvo su cuenco de quemar cerca de la nariz. Una pepita de algo pálido y terroso ardía en el cuenco, emitiendo un hedor químico repugnante que llegó hasta sus orificios nasales. Hizo una mueca y dirigió a Skeeter una mirada dudosa.




  —¿Qué es esto?




  Skeeter le sonrió abiertamente, dejando ver sus dientes torcidos.




  —Es solo una pequeña dosis de coraje. Vamos, dale una calada. Te gustará.




  Teddy se llevó la pipa a la boca y sorbió el humo agridulce. Tosió solo un poco, y luego le dio otra calada.




  —Es bueno, ¿verdad? —Skeeter lo vio fumar un poco más, y luego se estiró para recuperar la pipa—. Despacio, amigo, déjanos algo a los demás. Ya sabes, puedo traerte más si quieres, y bebida también. Por un precio puedo traerte toda la mierda que quieras. Si necesitas un contacto ya sabes a quién acudir, ¿verdad?




  Teddy asintió. Incluso en las zonas más remotas, la gente solía saber el nombre y la ocupación de Skeeter Arnold. El padre de Teddy lo odiaba. Le había prohibido a Teddy que se relacionara con él, y si supiera que se había escapado con él esa noche —especialmente cuando esperaban una entrega a domicilio en casa mañana por la mañana— lo mandaría de allí hasta Barrow de una patada en el culo.




  —Cógela —decía ahora Skeeter ofreciendo la pipa a Teddy—. Ve a ofrecerla a las damas con mis cumplidos.




  Teddy ahogó un grito.




  —¿Te refieres a dársela a Annabeth?




  —No, estúpido. Dásela a su madre.




  Teddy se rio nervioso de su propia torpeza. La sonrisa de Skeeter se ensanchó, haciendo que su cara estrecha y su nariz afilada parecieran todavía más propias de un insecto.




  —No digas que no te hago favores —dijo Skeeter mientras Teddy daba unas palmaditas a la pipa caliente y lanzaba una mirada hacia Annabeth y su amiga, que estaban de pie junto al río helado.




  ¿Acaso no había estado buscando alguna manera de comenzar una conversación con ella? Esa era una oportunidad tan buena como cualquier otra. La mejor oportunidad que podía tener.




  La risa grave de Skeeter siguió a Teddy mientras este comenzaba a avanzar hacia las chicas. Bajo sus pies, el suelo era irregular. Las piernas parecían de goma, no enteramente bajo su control. Pero por dentro estaba volando, sintiendo latir su corazón y circular la sangre por las venas.




  Las dos chicas lo oyeron acercarse por el crujido del hielo y las piedras que pisaba. Se volvieron a mirarlo y Teddy ahogó un grito ante el objeto de su deseo, luchando por encontrar las palabras justas que decirle. Debía de llevar un rato ahí parado mirándola, porque las dos empezaron a soltar risitas.




  —¿Qué pasa? —dijo Annabeth, con una sonrisa burlona—. Teddy, ¿verdad? Te he visto unas cuantas veces, pero no hemos tenido la oportunidad de hablar hasta esta noche. ¿Has ido alguna vez a la taberna de Pete, en Harmony?




  Él sacudió la cabeza sin convicción, esforzándose por asimilar la idea de que ella no había reparado en él hasta aquella noche.




  —Deberías venir alguna vez, Teddy —añadió alegremente—. Si estoy trabajando en la barra te fiaré. —El sonido de su voz, el sonido de su propio nombre en los labios de aquella fémina, casi lo deshacen ahí mismo. Ella le sonrió, dejando ver ligeramente unos dientes que Teddy encontró totalmente adorables.




  —Hum, toma. —Le ofreció la pipa y retrocedió un paso. Quería decir algo agradable, algo para que ella no lo viera como un tipo tosco y primitivo que no tenía ni el menor conocimiento del mundo real.




  Él sabía cosas. Sabía muchas cosas. Sabía que Annabeth era una buena chica, que en el fondo era decente y amable. Lo sabía en lo profundo de su corazón, y estaría dispuesto a apostar la vida por ello. Ella era mejor de lo que señalaba su reputación, era mejor que cualquiera de los fracasados con los que se dejaba ver esa noche. Probablemente mejor incluso que el propio Teddy.




  Ella era un ángel, un ángel puro y adorable, y solo necesitaba que alguien se lo recordara.




  —Bueno, gracias —dijo ella ahora, y dio una calada rápida a la pipa. Se la pasó a su amiga y las dos comenzaron a apartarse de Teddy con desprecio.




  —Espera —soltó Teddy. Contuvo la respiración mientras ella se detenía y se volvía a mirarlo—. Quería que supieras que creo que... eres realmente preciosa.




  Su amiga sofocó la risa tapándose la boca con una mano enguantada mientras Teddy hablaba. Pero Annabeth, no. Ella no se reía. Lo miraba muda y sin pestañear. Había un brillo suave en sus ojos... confusión, tal vez. Su amiga ahora resoplaba, pero Annabeth continuaba escuchando, sin burlarse de él en absoluto.




  —Creo que eres la chica más maravillosa que he visto jamás. Eres... sorprendente. De verdad lo pienso. Maravillosa en todos los sentidos.




  Mierda, se estaba repitiendo, pero no le importaba. El sonido de su propia voz, libre del tartamudeo que le hacía odiar el hecho de hablar, lo sorprendía. Tragó saliva e inspiró profundamente, preparado para decírselo todo... todo lo que pensaba de ella desde la primera vez que la había visto bailar en aquel escenario pobremente iluminado y destartalado de la ciudad.




  —Creo que eres perfecta, Annabeth. Mereces ser respetada y querida... ¿lo sabes? Eres especial. Eres un ángel, y mereces ser honrada. Por un hombre que cuide de ti y te proteja y... y te ame...




  Cerca de Teddy, el aire se agitó, llevando el aroma de whisky y de la fuerte fragancia de la colonia de Chad Bishop.




  —Bésame, Amber Joy. ¡Por favor! ¡Déjame tocar tus tetas perfectas!




  Teddy sintió que toda la sangre le era extraída de la cabeza al ver que Chad avanzaba hacia Annabeth y la envolvía con sus brazos posesivamente. Su humillación aumentó centenares de veces al ser testigo del baboso beso con lengua que Chad estampó en la boca de Annabeth; un beso que ella no rechazó, aunque no pareciera contenta de recibirlo.




  Cuando Chad por fin la soltó, Annabeth lanzó una mirada a Teddy, y luego dio un débil empujón a Chad, poniendo la palma contra su pecho.




  —Eres un retrasado, ¿lo sabes?




  —Y tú estás tan caliente que me pones la polla...




  —Cállate. —Las palabras salieron de la boca de Teddy antes de que pudiera detenerlas—. Ca... cállate, joder. No... le hables de e... esa ma... manera.




  Chad afiló la mirada.




  —Sé que no me estás hablando a mí, gilipollas. Di... di... dime que no estás ahí parado, pidiéndome que te dé una pa... pa... patada en el culo, Te... Te... Teddy To... To... Toms.




  Cuando se disponía a arremeter contra él, Annabeth se interpuso.




  —Deja en paz al pobre chico. No puede evitar hablar así.




  Teddy deseaba desaparecer. Toda la confianza que había sentido un minuto atrás se desvaneció bajo las burlas de Chad Bishop y la hiriente lástima de Annabeth. Cerca, oyó que Skeeter y la amiga de Annabeth apoyaban a Chad. Todos se estaban riendo de él. Todos se burlaban de su tartamudeo, sus voces se mezclaban y confundían en sus oídos.




  Teddy se dio la vuelta y echó a correr. Saltó hacia su motonieve y accionó la llave de arranque. En cuanto la vieja máquina se puso en marcha, apretó el acelerador. Salió disparado, dejando atrás la reunión, con sufrimiento y furia.




  No debería haber ido con Skeeter esa noche. No debería haber bebido ese whisky ni fumado esa mierda en la pipa de Skeeter. Debería haberse quedado en casa, debería haber escuchado a su padre.




  Esa sensación de arrepentimiento se intensificaba a medida que dejaba kilómetros atrás y se acercaba a su casa. A unos quinientos metros del grupo de cabañas construidas con troncos, en las que había vivido la mayoría de su familia durante generaciones, la rabia y la humillación de Teddy dejaron paso a un nudo helado de miedo.




  Su padre todavía estaba despierto.




  Había una lámpara encendida en el comedor, su brillo traspasaba la cortina de la ventana y era un foco en la oscuridad de alrededor. Si su padre estaba levantado, tenía que saber que Teddy no estaba en casa. Y tan pronto como entrara, su padre sabría que venía de una juerga. Lo que significaba que iba a tener problemas.




  —Maldita sea —murmuró mientras apagaba los faros y el motor de la moto. Se bajó y permaneció allí de pie durante un minuto, observando su casa mientras se esforzaba para que sus piernas afectadas por la embriaguez lo sostuvieran erguido.




  Nada que pudiera decir lo sacaría de sus problemas. Sin embargo, trató de encontrar alguna excusa razonable que le permitiera justificar dónde había pasado las últimas horas. Después de todo ya era un hombre. Por supuesto, tenía la responsabilidad de echarle una mano a su padre si podía, pero eso no significaba que no pudiera tener una vida propia. Si su padre se metía con él por eso, Teddy tendría que ponerlo en su sitio.




  Pero a medida que se acercaba a la casa, su coraje comenzó a abandonarlo. Cada paso cuidadoso que daba hacía crujir la nieve, y el sonido era amplificado por el silencio total que colgaba del aire. La humedad se coló por el cuello de su parka, provocándole un escalofrío que le recorrió la columna. Una fuerte ráfaga de viento helado pasó a través del grupo de casas y cuando le golpeó en la cara, Teddy notó una profunda sensación de terror que le erizó el vello de la nuca.




  Se detuvo y miró a su alrededor. No vio nada más que la nieve iluminada por la luna y las oscuras siluetas del bosque y continuó avanzando, junto a la cabaña de troncos que era la tienda que abastecía a su familia y a otra gente esparcida por la región. Miró atentamente hacia delante, tratando de determinar si habría alguna manera de colarse en la casa sin ser advertido. El único sonido que podía oír era el de su respiración entrando y saliendo de sus pulmones.




  Todo parecía tranquilo. Sin vida, tranquilo de una forma antinatural.




  Fue entonces cuando Teddy se detuvo y miró a sus pies. La nieve bajo sus botas ya no era blanca, sino oscura; casi negra. Bajo la luz de la luna había una enorme y espantosa mancha. Era sangre. Más sangre derramada de la que Teddy había visto en toda su vida.




  Había más un poco más lejos. Demasiada sangre.




  Entonces vio el cuerpo.




  A su derecha, tendido junto a una hilera de árboles. Conocía aquella forma alargada. Conocía el peso corpulento de esos hombros bajo la camiseta interior que estaba desgarrada y manchada con más sangre.




  —¡Papá! —Teddy corrió hasta su padre y se arrodilló para ayudarlo. Pero no había nada que hacer. Su padre estaba muerto, con la garganta y el cuello desgarrados—. ¡Oh, no! ¡Papá! ¡Oh, Dios, no!




  Asfixiado por el horror y el dolor, Teddy se levantó a duras penas para ir en busca de su tío y sus dos primos mayores. ¿Cómo podían ignorar lo que había ocurrido? ¿Cómo era posible que su padre hubiera sido atacado de aquella manera y se hubiera desangrado en la nieve?




  —¡Ayuda! —gritó Teddy, sintiéndose áspera la garganta. Corrió hasta la siguiente puerta y se puso a aporrearla, gritando para despertar a su tío. Solo recibió silencio como respuesta. Había silencio en todo el conjunto de cabañas y edificaciones que se agrupaban en aquella diminuta parcela de tierra—. ¡Que alguien me ayude! ¡Ayuda, por favor!




  Cegado por las lágrimas, Teddy golpeó la puerta con los puños y gritó pidiendo ayuda, pero quedó congelado en medio del movimiento cuando la puerta comenzó a abrirse. En el interior yacía su tío, tan destrozado y sangriento como su padre. Teddy escudriñó en la oscuridad y vio las formas cercenadas de su tía y sus primos.




  No se movían. También estaban muertos. Todas las personas que conocía, todos aquellos a los que amaba habían muerto.




  ¿Qué demonios había ocurrido allí?




  ¿Quién o qué había hecho aquello, por el amor de Dios?




  Avanzó a la deriva, aturdido y sin poder dar crédito. Aquello no podía ser cierto. No podía ser real. Por una fracción de segundo, se preguntó si la mierda que le había hecho fumar Skeeter le había provocado una alucinación. Tal vez nada de aquello estaba pasando. Tal vez estaba delirando y viendo cosas que no existían.




  Era una desesperada y fugaz esperanza. La sangre era real. El hedor que desprendía se le metía por la nariz y hasta el fondo de la lengua como un aceite espeso. La muerte que había a su alrededor era real.




  Teddy se hundió de rodillas en la nieve. Sollozó, incapaz de contener su conmoción y su dolor. Aulló y dio puñetazos en la tierra helada, dejándose abatir por la desesperación.




  No oyó los pasos que se aproximaban. Eran demasiado ligeros, tan sigilosos como los de un gato. Pero en el instante siguiente, Teddy supo que no estaba solo.




  Y supo, incluso antes de volver la cabeza y ver el brillo ardiente de los feroces ojos del depredador, que iba a unirse a sus parientes muertos.




  Teddy Toms gritó, pero el sonido jamás alcanzó a salir de su garganta.




  
Capítulo uno




  A 6.000 metros de altitud, por debajo de las alas del monomotor Havilland Beaver, la amplia franja helada del río Koyukuk brillaba iluminada por la luna como una cinta de diamantes triturados. Alexandra Maguire siguió el largo tramo de hielo atascado y agua cristalina al norte del pequeño pueblo de Harmony, con la parte trasera de su avión repleta de los suministros para uno de los pocos poblados del interior.




  Junto a ella, en el asiento de la cabina de mandos, estaba sentada Luna, la mejor copiloto que había tenido nunca, aparte de su padre, quien le había enseñado a Alex todo lo que sabía sobre vuelos. La perra loba gris y blanca había pertenecido a Hank Maguire hasta hacía un par de años, cuando el alzhéimer había comenzado realmente a afectarle. Era difícil de creer que hubiera muerto hacía ya seis meses, aunque Alex a menudo sentía que lo había ido perdiendo lentamente mucho tiempo antes. Al menos la enfermedad que le había arrebatado su mente y sus recuerdos había terminado también con su dolor, en un pequeño gesto de piedad.




  Ahora solo quedaban Luna y ella viviendo en la vieja casa de Harmony y haciendo que los suministros llegaran a la pequeña lista de clientes de Hank. Luna estaba sentada erguida junto a Alex, sus orejas señalando hacia delante, sus agudos ojos azules mirando atentamente el terreno montañoso de Brooks Range, su oscuridad, que como una mole llenaba el horizonte al noroeste. Mientras cruzaban el Círculo Polar Ártico, el perro se movió en el asiento y dejó escapar un pequeño gemido de ansiedad.




  —No me digas que puedes oler la cecina de alce de Pop Toms desde aquí —dijo Alex, alargando la mano para despeinarle la gran cabeza peluda mientras continuaban por el norte de Koyukuk Middle Fork y pasaban los pequeños pueblos de Bettles y Evansville—. Todavía faltan veinte minutos para el desayuno, amiga. Puede que treinta si esa nube negra de tormenta que hay sobre Anaktuvuk decide interponerse en nuestro camino.




  Alex miró el nubarrón negro que se avecinaba unos kilómetros más allá de su camino. El parte meteorológico anunciaba más nieve, nada inusual durante el mes de noviembre en Alaska, pero no eran exactamente las condiciones privilegiadas para la ruta de entregas de hoy. Soltó una maldición cuando el viento procedente de las montañas cobró velocidad y se hundió a lo largo de la cuenca del río para dar a aquel vuelo lleno de turbulencias todavía un poco más de emoción.




  Lo peor había pasado justo cuando el teléfono móvil de Alex comenzó a vibrar en el bolsillo de su parka. Sacó el aparato y respondió a la llamada sin necesidad de saber quién había al otro lado de la línea.




  —Hola, Jenna. —Como ruido de fondo en la casa de su mejor amiga, Alex pudo oír el servicio de radio forestal hablando de condiciones atmosféricas poco precisas y factores que hacían bajar en picado la sensación térmica—. Una tormenta va en tu camino y llegará en un par de horas. ¿Estás ya en tierra?




  —Todavía no. —Pasó por otra serie de turbulencias al acercarse al pueblo de Wiseman y viró el avión de carga hacia la ruta que la llevaría a la primera parada que tenía programada—. Ahora estoy aproximadamente a unos diez minutos del local de Tom. Después de esa tengo tres paradas más. No debería llevarme más de una hora cada una, incluso con el viento en contra que estoy atravesando ahora. Creo que para entonces la tormenta ya habrá pasado.




  Era una esperanza, más que una estimación cualificada, y la hacía más por solidaridad con su amiga, a quien notaba preocupada, que por inquietud por su propia seguridad. Alex era una piloto excelente, y demasiado bien entrenada por Hank Maguire como para hacer algún movimiento temerario, pero la cuestión era que los suministros que cargaba ya se habían retrasado una semana por culpa del mal tiempo. No iba a permitir que unos pocos copos de nieve o una brisa ventosa le impidieran entregar el cargamento a las familias del interior que contaban con ella para tener comida y combustible.




  —Va todo bien, Jenna. Ya sabes que soy cuidadosa.




  —Sí —dijo ella—. Pero los accidentes ocurren...




  Alex debería decirle a Jenna que no se preocupara, pero decirlo no serviría para nada. Su amiga sabía tan bien como cualquiera —tal vez mejor que nadie— que el credo no oficial de los pilotos acostumbrados a zonas inhóspitas era aproximadamente el mismo que el de un agente de policía. «Tienes que ir, pero no tienes por qué volver.»




  Jenna Tucker-Darrow, antigua policía local de una larga sucesión de policías locales y viuda de uno de ellos, guardó silencio durante un largo momento. Alex sabía que la mente de su amiga probablemente iba por un camino oscuro, así que trató de llenar el silencio con un poco de cháchara.




  —Oye, cuando hablé con Pop Toms ayer, me dijo que había ahumado una buena cantidad de carne de alce. ¿Quieres que trate de engatusarlo para que me dé un poco de cecina extra para ti?




  Jenna se rio, pero su risa sonó como si sus pensamientos estuvieran a un millón de kilómetros de distancia.




  —Por supuesto. Si crees que Luna te dejará que la traigas hasta aquí, me gustaría.




  —Cuenta con ello. Lo único mejor que la cecina de alce de Pop son sus panecillos y la carne asada. Con un poco de suerte llevaré las dos cosas.




  Desayunar en el local de Pop Toms como intercambio de las entregas quincenales era una tradición que había comenzado el padre de Alex. Era una de esas tradiciones que le gustaba mantener, aunque el precio de la gasolina del avión de carga superara el de las sencillas comidas de Pop. Pero a Alex le gustaba el viejo tipo y su familia. Eran buena gente, gente sencilla que vivía de manera auténtica en la misma tierra escarpada que había dado sustento a generaciones de parientes incondicionales.




  La idea de sentarse ante un desayuno casero caliente y comentar los sucesos de la semana con Pop Toms lograba que cada sacudida y bajada en picado en aquel remoto lugar valieran la pena. Cuando pasó la última cadena de colinas y comenzó el descenso hacia la pequeña zona de aterrizaje detrás del almacén de Pop Store, Alex imaginó el olor entre dulce y salado de la carne ahumada y los bollos de mantequilla que ya estarían calentándose en el horno de leña cuando ella llegara.




  —Escucha, será mejor que te deje —le dijo a Jenna—. Voy a necesitar las dos manos para aterrizar esta cosa, y... —Las palabras se le atoraron en la garganta. Algo extraño le llamó la atención en la tierra que veía a sus pies. En la oscura mañana invernal, no podía distinguir qué era el bulto cubierto de nieve que veía, pero fuera lo que fuese hizo que se erizara el vello de su nuca.




  —¿Alex?




  No pudo responder enseguida, toda su atención se hallaba concentrada en el extraño bulto que veía abajo. El terror subió por su columna, tan helado como el viento que golpeaba el parabrisas.




  —Alex, ¿todavía estás ahí?




  —Yo... sí, estoy aquí.




  —¿Qué está pasando?




  —No estoy segura. Tengo el local de Pop justo delante, pero algo no va bien.




  —¿Qué quieres decir?




  —No lo sé exactamente. —Alex miró a través de la ventana del copiloto mientras acercaba el avión de carga, preparada para aterrizar—. Hay algo en la nieve. No se mueve. Oh, Dios... creo que es una persona.




  —¿Estás segura?




  —No lo sé —murmuró Alex en el teléfono móvil, pero por la manera en que le martilleaba el pulso no había duda de que estaba contemplando a un ser humano tendido y cubierto de nieve.




  Un ser humano muerto, si es que llevaba más de un par de horas con aquel frío extenuante.




  ¿Pero cómo podía ser? Eran casi las nueve de la mañana. Aunque la luz del día no llegara hasta cerca del mediodía en aquel norte lejano, Pop debería estar despierto desde hace horas. Las otras personas del lugar, su hermana y su familia, tendrían que estar ciegos para no darse cuenta de que faltaba uno de ellos y que además yacía desplomado justo ante sus puertas.




  —Háblame, Alex —estaba diciendo ahora Jenna, con su tono de policía, con esa voz que exigía ser obedecida—. Dime qué está pasando.




  Mientras descendía para empezar el aterrizaje, Alex divisó otra forma preocupante en el terreno. Estaba tendida entre la casa de Pop Toms y la hilera de árboles del bosque de alrededor. La nieve que rodeaba el cuerpo estaba empapada de sangre, manchas oscuras que se filtraban a través de la manta de nieve fresca con una horrible intensidad.




  —Oh, Jesús —murmuró por lo bajo—. Aquí ocurre algo malo, Jenna. Ha ocurrido algo horrible. Hay más de una persona aquí fuera. Algo les ha hecho daño.




  —¿Quieres decir que están heridos?




  —Muertos —murmuró Alex, y la boca se le secó ante la certeza de lo que estaba viendo—. Oh, Dios, Jenna... hay sangre. Mucha sangre.




  —Mierda —susurró Jenna—. De acuerdo, escúchame, Alex. Quiero que te quedes conmigo al teléfono. Da la vuelta y regresa al pueblo. Voy a llamar a Zach por la radio mientras te tengo al teléfono conmigo, ¿de acuerdo? Sea lo que sea lo que haya pasado, creo que debemos dejar que Zach se haga cargo. No te acerques...




  —No puedo dejarlos solos —soltó Alex—. Ahí abajo puede haber gente herida. Pueden necesitar ayuda. No puedo dar media vuelta y dejarlos ahora. Oh, Dios. Tengo que bajar y ver qué puedo hacer.




  —Alex, maldita sea, no...




  —Tengo que ir —dijo—. Estoy a punto de aterrizar.




  Ignorando las órdenes de Jenna, que seguía insistiendo en que había que dejar la situación en manos de Zach Tucker, hermano de Jenna y el único oficial de policía en un radio de ciento cincuenta kilómetros, Alex cortó la comunicación e hizo bajar el avión de carga hacia el pequeño terreno de aterrizaje. Hizo una parada brusca levantando polvo; no fue un aterrizaje de lo más elegante pero estaba bastante bien considerando que cada terminación nerviosa de su cuerpo estaba en estado de alerta por culpa del pánico. Apagó el motor y tan pronto como abrió la puerta de la cabina de mandos, Luna saltó a su regazo para bajar del avión y salir corriendo hacia el centro del grupo de casas.




  —¡Luna!




  La voz de Alex hizo eco en el sobrecogedor silencio del lugar. La perra loba estaba ahora fuera de su campo de visión. Alex bajó del avión y llamó a Luna una vez más, pero solo obtuvo silencio por respuesta. Nadie salió de las casas cercanas para recibirla. No había señal de Pop Toms en la cabaña de troncos que se veía a unos cien metros. Tampoco había señal de Teddy, que a pesar de la máscara de indiferencia adolescente, adoraba a Luna tanto como la perra lo adoraba a él. No había señal de la hermana de Pop, Ruthanne, ni de su maridos y sus hijos mayores, que habitualmente se levantaban antes del amanecer en noviembre y cuidaban del lugar. Todo estaba en silencio, completamente falto de vida.




  —Mierda —susurró Alex, con el corazón martilleándole en el pecho.




  ¿Qué demonios había ocurrido allí? ¿En qué clase de peligro se estaría metiendo al bajar del avión?




  Mientras iba a buscar su rifle cargado, la mente de Alex se aferró a la posibilidad más sombría. En pleno invierno en el interior, no era insólito que alguien enloqueciera y atacara a su vecino o se hiriera de gravedad a sí mismo. O tal vez ambas cosas. No quería ni pensarlo... no podía imaginarse a ninguna persona de aquel grupo en esa situación, ni siquiera al huraño de Teddy, aunque a Pop le preocupara que últimamente se relacionara con malas influencias.




  Con el rifle preparado, Alex bajó del avión de carga y se encaminó en la dirección por la que había salido corriendo Luna. La última nieve que había caído durante la noche estaba blanda bajo sus botas, y amortiguaba el sonido de sus pasos mientras se acercaba cuidadosamente al almacén de Pop. La puerta trasera no estaba cerrada con candado, y había quedado entreabierta con el palmo de nieve que había comenzado a acumularse en el umbral y le hacía de cuña. Nadie había pisado aquel lugar como mínimo durante varias horas.




  Alex tragó saliva para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta. No se atrevía a llamar a nadie. Casi no se atrevía ni a respirar mientras pasaba por delante del almacén y continuaba avanzando hacia el grupo de cabañas que había más adelante. El ladrido de Luna le provocó un sobresalto. La perra loba estaba sentada varios metros más lejos. A sus pies yacía una de las formas sin vida que Alex había divisado desde el aire. Luna ladró una vez más, tratando de mover el cuerpo con la ayuda de su hocico.




  —Oh, Dios... ¿quién puede ser? —susurró Alex, echando otro vistazo alrededor del silencioso lugar mientras sostenía el arma con firmeza. Los pies le pesaban toneladas mientras avanzaba hacia Luna y ese bulto inmóvil cubierto por la nieve—. Buena chica. Ya estoy aquí. Ahora déjame mirar.




  Que Dios la ayudase, no necesitaba acercarse mucho para ver que era Teddy quien estaba tendido allí. La camisa favorita del joven, de franela negra y roja, estaba pegada a la parka ensangrentada y despedazada. Su pelo castaño oscuro estaba helado y pegado a las mejillas y la frente, su piel color oliva, congelada y como de cera, teñida de azul en las zonas que no estaban cubiertas de sangre coagulada procedente de la herida abierta en la laringe.




  Alex retrocedió unos pasos, ahogando un grito ante la realidad que acababa de golpearla. Teddy estaba muerto. Apenas era un crío, por el amor de Dios, y alguien lo había matado y dejado allí abandonado como a un animal.




  Y él no era el único que había sufrido ese destino en aquella remota aldea familiar. Presa de la conmoción y el miedo, Alex retrocedió un paso del cuerpo de Teddy y volvió la cabeza para mirar la casa y la zona a su alrededor. Una puerta se había salido de sus bisagras. Otro bulto sin vida yacía junto a una de las cabañas. Y otro más, justo debajo de la puerta abierta de un camión de recogida aparcado junto a un viejo depósito de madera.




  —Oh, Dios... no.




  Y ahí estaba el cuerpo que había visto cuando descendía sobre el lugar, aquel que parecía el de Pop Toms, muerto y ensangrentado justo donde se abría el bosque que había detrás de la casa.




  Agarró el rifle con firmeza, a pesar de que dudaba de que el asesino —o los asesinos, a juzgar por la carnicería que estaba viendo— se hubieran quedado esperando, y se dirigió hacia una mancha de nieve escarlata que había cerca de una hilera de árboles, con Luna pisándole los talones.




  El corazón y el estómago de Alex se le retorcían con cada paso que daba. No quería ver a Pop en aquel estado, no quería ver a ningún ser querido maltratado y roto y ensangrentado... nunca más.




  Sin embargo no pudo evitar que sus pies se movieran y tampoco pudo evitar arrodillarse junto al espeluznante cuerpo que yacía boca abajo, el cuerpo del hombre que siempre la recibía con una sonrisa y un enorme y cálido abrazo. Alex dejó el arma junto a ella en la nieve roja. Un llanto silencioso estalló en su garganta, pero estiró el brazo y con cuidado movió al hombre por el hombro. El rostro ciego y arruinado le heló la sangre en las venas. Su expresión de puro terror se había congelado en aquellas facciones que antes habían sido joviales. Alex ni siquiera quería imaginar el horror que debía de haber contemplado en el instante antes de su muerte.




  «Ahí estaba de nuevo...»




  El antiguo recuerdo la asaltó desde un oscuro lugar del pasado. Alex sintió el afilado mordisco, oyó los gritos que habían desgarrado la noche, y también su vida, para siempre.




  «No.»




  Alex no quería revivir aquel dolor. No quería pensar en esa noche, y mucho menos ahora. No ahora que estaba rodeada de tanta muerte. No ahora que estaba completamente sola. No podía soportar la idea de desenterrar el pasado que había dejado dieciocho años antes y miles de kilómetros detrás de ella.




  Pero trepó entre sus pensamientos como si fuera ayer. Como si estuviera ocurriendo otra vez, tuvo la inquebrantable sensación de que el mismo tipo de horror que ella y su padre habían soportado tanto tiempo atrás en Florida se había cernido ahora sobre esa familia inocente de los solitarios bosques de Alaska. Alex reprimió un sollozo y se secó las lágrimas que le quemaban las mejillas al congelarse sobre su piel.




  Un gruñido de Luna a su lado interrumpió sus pensamientos. La perra estaba olisqueando en la nieve junto al cuerpo, con el hocico enterrado en el polvo. Avanzó siguiendo el olor que conducía hacia los árboles. Alex se levantó para descubrir lo que había encontrado Luna. Al principio no lo vio, luego, cuando logró verlo, no pudo asimilarlo en su mente.




  Era una huella, manchada de sangre y parcialmente oculta por la nieve recién caída. Una huella humana que debía corresponder a un tamaño de calzado enorme. Pero el pie de esa huella estaba desnudo... algo más que insólito con aquel frío mortal, prácticamente imposible.




  —¿Qué demonios...?




  Aterrorizada, Alex agarró a Luna del pescuezo y la retuvo a su lado antes de que pudiera seguir las huellas que se alejaban. Observó que se iban haciendo cada vez más débiles y luego simplemente desaparecían. No tenía ningún sentido.




  Nada de aquello tenía ningún sentido en la realidad del mundo tal como ella quería verlo.




  De vuelta al avión, oyó que sonaba el teléfono, unido al chisporroteo de la radio de Beaver mientras una voz masculina agitada le chillaba que diera un informe.




  —¡Alex, maldita sea! ¿Me recibes? ¡Alex!




  Agradecida por la distracción, cogió el rifle y corrió de vuelta al avión. Luna corrió a su lado como la perra guardiana que realmente era.




  —¡Alex! —Zach Tucker gritó su nombre de nuevo a través de las ondas de radio—. ¡Si puedes oírme responde ahora mismo, Alex!




  Ella se inclinó sobre el asiento y agarró la radio.




  —Estoy aquí —dijo, sin aliento y temblando—. Estoy aquí, Zach, y están todos muertos. Pop Toms. Teddy. Todos.




  Zach soltó una brusca maldición.




  —¿Y tú cómo estás? ¿Estás bien?




  —Sí —murmuró ella—. ¡Oh, Dios mío, Zach! ¿Cómo puede haber ocurrido esto?




  —Yo me ocuparé —respondió él—. De momento necesito que me digas todo lo que has visto, ¿de acuerdo? ¿Has descubierto algún arma, o alguna explicación de qué podría haber ahí fuera?




  Alex lanzó una triste mirada a la carnicería del lugar. Aquellas vidas que habían acabado de manera tan violenta. La sangre cuyo fuerte olor podía notar en el viento helado.




  —¿Alex? ¿Tienes alguna idea de cómo pueden haber matado a esas personas?




  Ella cerró los ojos con fuerza ante el aluvión de recuerdos que la asaltaron: los gritos de su madre y su hermano pequeño, los angustiados gritos de su padre mientras la levantaba en brazos, a sus nueve años, y huía con ella en medio de la noche antes de que los monstruos tuvieran la oportunidad de matarlos a todos.




  Alex sacudió la cabeza, tratando desesperadamente de desplazar esos espantosos recuerdos y de negar ante sí misma que los asesinos de esta noche llevaran el sello de aquel mismo horror inexplicable.




  —Háblame —le exigió Zach—. Ayúdame a entender lo que ha ocurrido, si es que puedes, Alex.




  Las palabras no le salían de la boca. Permanecían atoradas en su garganta, comprimidas por el nudo de terror helado que se había abierto en el centro de su pecho.




  —No lo sé —respondió. Su voz sonó distante y rígida en el silencio del monte helado y vacío—. No puedo decirte quién puede haber hecho esto. No puedo...




  —Está bien, Alex. Sé que debes de estar muy angustiada. Ahora vuelve a casa. Ya he hecho una llamada a Roger Bemis, de la pista de aterrizaje. Vendrá a buscarme dentro de una hora e iré a ocuparme de los Tom, ¿de acuerdo?




  —De acuerdo —murmuró.




  —Todo va a salir bien, te lo prometo.




  —De acuerdo —repitió ella, notando que otra lágrima le caía por la mejilla helada.




  Su padre le había dicho esas mismas palabras muchos años atrás. Después de lo que acababa de ver allí y de esa sensación de que algo diabólico se acercaba a ella una vez más, Alex se preguntaba si algo volvería realmente a salir bien alguna vez.




  Skeeter Arnold le dio una larga calada a un grueso porro mientras se recostaba en un maltrecho asiento abatible de color celeste, el mueble más elegante que tenía en aquella mierda de apartamento que conservaba detrás de la casa de su madre, en Harmory. Manteniendo el humo en lo profundo de sus pulmones, cerró los ojos y escuchó el martilleo de las ondas de radio en la encimera de la cocina. Tal como lo veía Skeeter, el tipo de empresa en la que se había metido serviría no solo para mantener a raya a la policía sino también a los paletos locales demasiado estúpidos como para no meterse en problemas.




  Y sí, tal vez le gustaría escuchar parte de los informes, porque obtenía una buena dosis de gozo perverso al escuchar las miserias de otra gente. Era bueno recordar alguna vez que él no era el mayor perdedor de todo el estado de Alaska, no importa lo que dijera la perra de su madre. Skeeter exhaló lentamente, y una delgada columna de humo se formó en torno al insulto que murmuró al oír el crujido y el gemido de las viejas tablas del suelo cuando ese permanente grano en el culo que tenía avanzó pisando fuerte por el pasillo hasta su habitación.




  —Stanley, ¿no has oído que te estoy llamando para que subas? ¿Pretendes pasar todo el día durmiendo aquí? —Dio unos torpes golpes en la puerta, y luego le dio al tirador de la puerta una buena pero ineficaz sacudida—. ¿No te dije que salieras esta mañana para comprar arroz y unos botes de judías? ¿Qué demonios estás esperando? ¿Al deshielo primaveral? ¡Mueve tu perezoso culo y haz algo útil, para variar!




  Skeeter no se molestó en responder. Tampoco abandonó su postura despatarrada en el sillón y ni siquiera se estremeció mientras su madre continuaba refunfuñando y aporreando la puerta. Dio otra calada a su porro y disfrutó del murmullo, sabiendo que la molesta persona que había junto a su puerta finalmente se cansaría de que él la ignorase y regresaría al sitio que le correspondía, frente al televisor.




  Para ahogar el ruido mientras tanto, Skeeter alcanzó la radio y subió el volumen. El único agente de la ley de Harmony, Zachary Tucker, parecía haberse metido en un lío muy gordo aquel día.




  —Stanley Arnold, ¿crees que simplemente puedes ignorarme, miserable pedazo de hijo? —Su madre golpeó de nuevo la puerta, y luego se alejó furiosa, todavía mascullando insultos por el pasillo—. Eres igual que tu padre. ¡Nunca has servido para nada y nunca servirás para nada útil!




  Skeeter se levantó del sillón abatible y se acercó más a la radio, mientras Tucker daba las coordenadas de un escenario donde había habido varias muertes, probablemente asesinatos, según decía, a unos sesenta kilómetros. Tucker estaba esperando que lo recogiera uno de los dos pilotos residentes en Harmony. Avisó de que el otro, Alex Maguire, había sido quien había descubierto los cuerpos mientras se hallaba suministrando un reparto, y ahora había regresado al pueblo.




  Skeeter sintió una oleada de excitación mientras escuchaba. Conocía muy bien la zona en cuestión. Diablos, había estado allí la pasada noche junto con Chad Bishop y algunas otras personas. Habían estado drogándose y bebiendo junto al río... justo antes de que comenzaran a atormentar a Teddy Toms. De hecho, le parecía que el lugar del que estaban hablando los policías era precisamente donde vivía su familia.




  —No es posible, joder —susurró Skeeter, preguntándose si podía estar en lo cierto. Solo para asegurarse, anotó las coordenadas en la palma de la mano, luego revisó una pila de facturas impagadas y otra basura de papeles hasta que encontró un mapa de la zona manchado con cerveza que había estado usando como posavasos desde hacía un par de años. Localizó el lugar en el mapa y casi no daba crédito.




  —Maldita sea —dijo, dando una larga calada a su porro antes de apagarlo sobre la formica marcada de quemaduras y reservarlo para más tarde. Estaba demasiado excitado para terminarlo ahora. Demasiado encendido de curiosidad como para evitar caminar aceleradamente arriba y abajo por la estrecha habitación.




  ¿Acaso Pop Toms o su viejo cuñado se habrían vuelto locos? ¿O habría sido Teddy quien finalmente decidió soltarse? Tal vez el chico había vuelto a casa y se había desquiciado después de que Skeeter y los demás lo hicieran llorar aquella noche en el río.




  Pronto lo descubriría, se imaginó Skeeter. Siempre había querido ver un muerto de cerca. Tal vez saldría a dar una vuelta en busca de las judías y el arroz que quería su madre.




  Sí, y tal vez este chico de los recados daría un rodeo para hacer lo que quería.




  Skeeter cogió su teléfono móvil, ese magnífico teléfono nuevo con cámara de vídeo y la funda de calaveras. No se molestó en decirle a su madre adónde iba, se puso su equipo de nieve y salió al tonificante frío del exterior.




  
Capítulo dos




  Boston, Massachusetts




  El calor salía de los conductos de ventilación del tablero de mandos del Range Rover mientras Brock subía la temperatura algunos grados más.




  —Maldita sea, es una noche helada. —El gran hombre de Detroit hizo bocina con las manos y sopló sobre sus palmas—. Odio el invierno, amigo. Parece que estemos en Siberia.




  —No nos acerquemos —respondió Kade detrás del volante del vehículo, con la mirada fija en el destartalado edificio de piedra marrón que llevaban vigilando desde hacía un par de horas. Incluso en aquella oscuridad, después de medianoche, con una fresca manta de nieve cubriéndolo todo de un blanco inmaculado, el lugar parecía espantoso desde fuera. No es que importara. Fuera lo que fuese lo que vendieran dentro —drogas, sexo o una combinación de ambas cosas—, había conseguido formar una importante corriente de tráfico humano ante la puerta. Kade observó un trío de chicos universitarios que llevaban uniforme y un par de mujeres jóvenes que bajaban de un Impala y entraban en el edificio.




  —Si esto fuera Siberia —añadió Kade en cuanto la calle se hubo calmado de nuevo—, tendríamos las pelotas tintineando como las campanas de un trineo y estaríamos meando cubitos de hielo. Boston en noviembre da para hacer un pícnic.




  —Lo dice el vampiro que nació en un maldito glaciar de Alaska —masculló Brock, sacudiendo la cabeza mientras sostenía las manos ante la rejilla de ventilación frotándolas para protegerse contra el frío—. ¿Cuánto tiempo crees que tendremos que esperar aquí antes de que nuestro hombre decida mostrar su cara fea? Necesito moverme antes de que el culo se me congele en el asiento.




  Kade más que reírse gruñó, tan impaciente como su compañero en la patrulla nocturna de aquella noche. No eran los humanos quienes habían llevado a Brock y a él a aquella dirección en una de las zonas más deprimidas de Boston, sino el individuo que supuestamente estaba detrás de aquella actividad ilegal. Y si su información demostraba ser válida —si era cierto que el vampiro que dirigía el lugar también negociaba con otras mercancías prohibidas— la noche iba a acabar de manera muy desagradable, probablemente sangrienta.




  Kade casi no podía esperar.




  —Aquí está —dijo, observando un par de faros que doblaban la esquina y un Mercedes negro con tapacubos dorados y estilizados que se detenía en la cuneta.




  —Me debes de estar tomando el pelo —dijo Brock, sonriendo mientras el espectáculo continuaba.




  La música vibraba con fuerza desde el interior del sedán, el ritmo del bajo y la letra estridente sonaban a un volumen demasiado alto mientras el conductor descendía y abría la puerta trasera del coche. Un par de pit bull blancos atados con correa fueron los primeros en salir del coche, seguidos por su amo, un macho alto de la estirpe que se esforzaba por resultar imponente, aunque estuviera envuelto en un largo abrigo de piel y hubiera sobrepasado los límites de joyas y maquillaje de ojos.




  —Olvida la mierda que ha descubierto Gideon acerca de este tipo —dijo Kade—. Tenemos derecho a liquidarlo simplemente por ir vestido así en público.




  Brock sonrió satisfecho, mostrando las puntas de los colmillos.




  —Si me preguntas a mí, te diría que deberíamos liquidarlo por hacernos esperar congelados aquí fuera.




  En la acera, el vampiro dio a su perros un fuerte tirón de las correas de cuero cuando osaron llevarle la delantera. Le dio una patada al que tenía más cerca y se dirigió hacia la puerta del edificio, soltando una risita al oír el aullido de dolor del perro. Cuando él, el conductor y los dos perros infernales desaparecieron dentro, Kade apagó la luz auxiliar y abrió la puerta del coche.




  —Vamos —dijo—. Busquemos un acceso por la parte de atrás mientras el colega de la entrada está ocupado.




  Se dirigieron hacia la parte posterior del edificio y localizaron una ventana al nivel del suelo medio tapada por la nieve y la basura de la calle. De cuclillas, Kade apartó el hielo y la mugre endurecida, luego levantó el panel de vidrio con bisagras y escudriñó en la oscuridad del lugar que había al otro lado. Era un sótano de ladrillo, donde había desparramados un par de colchones podridos, condones usados, jeringas y una asquerosa combinación de orín, vómito y otros fluidos corporales cuyo hedor asaltó los agudos sentidos de Kade como un mazo que le golpeara el cráneo.




  —Dios santo —silbó, con una mueca en los labios que ocultó sus dientes y colmillos—. Los empleados domésticos del colega están despedidos.




  Se deslizó en el interior, aterrizando sin hacer ruido en el duro suelo de cemento. Brock le siguió, el vampiro pesadamente armado con sus más de cien kilos se movió junto a él con la agilidad de un gato. Kade pasó junto al revoltijo del suelo hasta un rincón absolutamente oscuro de la habitación donde había un trozo de cadena y un par de grilletes. Un trozo de cinta adhesiva plateada estaba deshecha por el suelo, con varios mechones de pelo rubio y largo pegados.




  Brock miró con dureza a Kade en la oscuridad.




  —Comercio de pieles.




  Kade asintió con seriedad, enfermo ante la evidencia de todo lo que había tenido lugar en aquel sótano frío y húmedo que servía de prisión. Estaba a punto de ir hacia las escaleras y colarse en la fiesta de arriba cuando el insulto que soltó Brock lo hizo detenerse.




  —No estamos solos aquí abajo, amigo. —Brock señaló una puerta con barrotes pero oscurecida por las sombras y el esqueleto oxidado de un viejo somier que se inclinaba demasiado cuidadosamente contra ella—. Humanos —dijo—. Hay mujeres, justo al otro lado de esa puerta.




  Advirtiendo ahora una silenciosa respiración y sintiendo la corriente de dolor y sufrimiento que circulaba a través del aire fétido, Kade se movió junto a Brock hacia el rincón menos iluminado del sótano. Apartaron a un lado el viejo somier, y luego Kade levantó la gruesa barra de metal que cerraba la puerta desde fuera.




  —Maldita sea —susurró Brock en la oscuridad. Entró en la pequeña habitación donde tres mujeres se hallaban acurrucadas juntas en un rincón, temblando y aterrorizadas. Cuando una de ellas empezó a gritar, Brock se movió tan rápido que ninguna de las humanas drogadas pudieron seguirlo. Se acercó y pasó la mano por la frente de la mujer, haciéndola callar con el contacto—. Todo está bien. Ahora estáis a salvo. No vamos a haceros daño.




  —¿Alguna de ellas está sangrando? —preguntó Kade, observando mientras Brock procuraba a las otras dos cautivas un estado de similar tranquilidad.




  —Han sido golpeadas hace poco, por eso tienen moretones. Pero no veo heridas de mordiscos. Tampoco veo marcas de compañeras de sangre —añadió, haciendo una revisión rápida en la parte expuesta de la piel de las mujeres y sus extremidades, en busca de la marca de nacimiento que consistía en una lágrima y una luna creciente que diferenciaba a las mujeres genéticamente extraordinarias de sus hermanas mortales. Brock soltó con suavidad el pálido brazo que sostenía, luego se puso de pie—. Al menos ninguna de estas tres es compañera de sangre.




  Una pequeña bendición, aunque eso difícilmente exoneraba a esa escoria de vampiro que había estado haciendo negocios traficando con mujeres para el mejor postor.




  —Dame un minuto para borrarles los recuerdos de lo que han pasado y sacarlas a salvo de aquí —dijo Brock—. Iré detrás de ti.




  Kade asintió enérgicamente y dejó ver los colmillos.




  —Mientras tanto, iré arriba y tendré una pequeña charla en privado con el colega.




  Sintiendo la ira como ácido en sus venas, Kade subió las escaleras con sigilo hasta el piso principal del edificio, lleno de ruido, y eludió la orgía que tenía lugar bajo una nube de humo narcótico, música psicodélica y luces estroboscópicas.




  En una oficina al fondo del pasillo, oyó la débil tos del cabrón que estaba buscando.




  —Tráeme a la mujer que acaba de entrar con esos tipejos... No, la rubia no, la otra. Si es un verdadera pelirroja para mí vale por dos.




  Kade se quedó atrás, sonriendo mientras el fornido guardaespaldas y conductor del colega salía de la oficina y lo veía de pie en el pasillo. Era un macho de la estirpe, también, y sus iris se encendieron con un brillo ámbar cuando vio la amenaza ante él.




  —Chist —dijo Kade con tono agradable, sujetando ya un puñal en su mano, dispuesto a hacerlo volar.




  Lanzó el cuchillo en el instante en que el conductor cogió su propia arma, y lo clavó en el centro de la garganta del enorme vampiro, dándole muerte. El cuerpo voluminoso cayó al suelo, y mientras el ruido del golpe se mezclaba con el estrépito de la música y los gemidos que venían del pasillo, Kade saltó por encima del cadáver para tapar la entrada expuesta de la oficina de Homeboy.




  La pareja de pit bulls blancos reaccionaron más rápido que su amo, con ese ridículo abrigo de piel. Ladrando y saltando, los perros cargaron contra Kade. Él ni se inmutó; no era necesario. Miró sin pestañear a aquellos ojos salvajes y ordenó a los perros que se detuvieran de repente en el suelo alfombrado a sus pies.




  Todos los de la estirpe nacían con su propio y único talento —o maldición, en algún caso—, además de la longevidad, la fuerza y la sed de sangre propias de la raza. Para Kade, ese talento consistía en la habilidad de conectar psíquicamente con animales depredadores y dirigir sus acciones con un simple pensamiento. Era un poder que él había perfeccionado hasta lograr una precisión letal cuando era un joven que habitaba en la salvaje y helada Alaska, y con animales mucho más peligrosos que esos.




  —Quietos —dijo con calma a los perros. Luego alzó la vista hacia el macho de la estirpe que lo miraba boquiabierto desde un extremo de la pequeña habitación—. Quieto tú también.




  —¿Quién demonios eres tú? —El miedo y la indignación remarcaron las arrugas alrededor de la boca del vampiro cuando reparó en la apariencia de Kade, desde aquel traje negro y las botas de combate que hacían juego con el oscuro color de su pelo de punta hasta la impresionante colección de cuchillos y armas semiautomáticas que llevaba en la cadera y en las fundas sujetas a sus muslos—. Un guerrero —susurró, pues no era tan arrogante ni tan estúpido como para no reconocer que le daba algo de miedo aquella visita no anunciada—. ¿Qué podría querer de mí la Orden?




  —Información —respondió Kade. Avanzó un paso hacia el interior de la habitación y cerró la puerta tras él, deteniéndose para rascar a uno de los pit bulls, ahora dóciles, detrás de la oreja—. Hemos oído algunas cosas inquietantes acerca de los asuntos que manejas aquí. Necesitamos saber más.




  El vampiro alzó los hombros en un intento de hacerse el tonto y parecer desorientado.




  —¿Qué puedo decir? Ando metido en distintos escarceos.




  —Sí, me he dado cuenta. Tienes una pequeña empresa en esa mierda de sótano. ¿Cuánto tiempo llevas traficando con mujeres?




  —No sé de qué estás hablando.




  —Verás... hacerme repetir las cosas no es un recurso inteligente. —Kade se agachó e hizo un movimiento para que la pareja de perros acudieran junto a él. Se sentaron a sus pies como gárgolas rechonchas, mirando fijamente a su antiguo dueño y esperando obedientes la orden de Kade dispuestos a hacer lo que él quisiera—. Me apuesto que si deseo que estos perros te desgarren la garganta no tendré que pedirlo dos veces. ¿Tú qué crees? ¿Hacemos la prueba?




  Homeboy tragó saliva con dificultad.




  —No llevo mucho tiempo haciéndolo. Más o menos unos diez meses. Empecé con drogas y prostitutas, y más tarde comencé a recibir ciertos... pedidos. —Jugó con uno de los muchos anillos de oro que brillaban en sus dedos—. Ya sabes, solicitudes de servicios de una naturaleza más permanente.




  —¿Y tus clientes? —soltó Kade mientras se levantaba exhibiendo todo su tamaño—. ¿Quiénes son?




  —Principalmente humanos. En realidad no conservo los registros.




  —Pero también proporcionas servicios —dijo arrastrando las palabras entre los colmillos— a miembros de la estirpe.




  No era una pregunta, y Homeboy lo sabía. Se encogió de nuevo de hombros, y el cuello de su abrigo de piel de zorro rozó contra el pendiente de diamante que llevaba en el lóbulo de la oreja.




  —Es un asunto de dinero, simplemente una cuestión de oferta y demanda. Sea de humanos o de la estirpe, el dinero es el mismo.




  —Y el negocio va bien —aventuró Kade.




  —Me las arreglo. ¿Pero por qué está la Orden tan interesada en lo que hago? ¿Buscáis una parte de los beneficios? —dijo elusivo, esbozando una débil sonrisa—. Puedo meter a Lucan en esto, si de eso se trata. Al fin y al cabo soy un hombre de negocios.




  —Eres escoria —dijo Kade, furioso pero sin sorprenderse de que un individuo como ese pudiera pensar que él o que alguno de los suyos estaba en venta—. Y si le digo a Lucan que has dicho eso, te abrirá en canal desde la barbilla hasta las pelotas. ¿Sabes qué? ¡Jódete! Le ahorraré el problema...




  —¡Espera! —Homeboy levantó las manos—. Dime lo que quieres saber.




  —Bien. Empecemos de una vez. ¿Cuántas de las mujeres que has encerrado en ese sótano y vendido eran compañeras de sangre?




  Un silencio estremecedor se alargó mientras el vampiro consideraba cuál era la mejor respuesta. Incluso aquella basura lamentable tenía que saber que las escasas mujeres que llevaban la marca de nacimiento de las compañeras de sangre eran reverenciadas y consideradas preciosas por todos los de la estirpe. Dañar a una compañera de sangre era como dañar a toda la raza de los vampiros, ya que no había otras mujeres en el planeta que pudieran llevar el fruto de la estirpe en sus vientres. Sacar provecho intencionadamente a costa del dolor de una compañera de sangre, o extraer cualquier tipo de beneficio con su muerte, era una de las cosas más abyectas que los de la raza de Kade podían hacer.




  Observó al otro vampiro como si fuera un insecto atrapado bajo un vidrio, y es que de hecho la vida de aquel macho de la estirpe valía en realidad menos que la de un insecto.




  —¿Cuántas, asqueroso tipejo? ¿Más de una? ¿Una docena? ¿Veinte? —Tenía que esforzarse para evitar soltar un rugido—. ¿Las vendiste estando ellas inconscientes, o sacaste todavía mayor beneficio de su sufrimiento? ¡Responde a la maldita pregunta!




  Con el arrebato de Kade, los dos pit bulls se levantaron con su compacta musculatura tensa y estirada, y ambos gruñeron amenazadoramente. Los perros estaban tan compenetrados con la rabia de Kade como él lo estaba con ellos. Mantuvo a los perros a raya empleando la poca capacidad de autocontrol que le quedaba, a sabiendas de que el vampiro que se alzaba frente a él poseía información de valor, y él tenía el deber de sonsacársela.




  Luego podría matarlo con claridad mental.




  —¿A quién has estado vendiendo las compañeras de sangre? Responde a la maldita pregunta. No voy a esperar toda la noche para que sueltes la verdad.




  —No... lo sé —tartamudeó—. Esa es la verdad. No lo sé.




  —Pero reconoces que lo has estado haciendo. —Dios, quería acabar con ese pedazo de mierda—. Dime con quién has estado traficando antes de que te arranque esa horrible cabeza.




  —¡Te lo juro... No sé quién las quería!




  Kade no estaba dispuesto a dejarlo así.




  —¿Acudió a ti más de un individuo a buscar a las mujeres? ¿Te dice algo el nombre de Dragos?




  Kade lo observaba con mirada afilada, esperando que el vampiro mordiera el anzuelo. Pero el nombre que le lanzó parecía resultarle desconocido. Cualquiera que hubiera tratado con el viejo miembro de la estirpe conocido como Dragos —un villano cuya maldad había sido recientemente descubierta gracias a los esfuerzos de la Orden—, sin duda registraría algún tipo de reacción ante la mención de su nombre.




  Homeboy, sin embargo, parecía completamente ignorante. Exhaló un suspiro y sacudió débilmente la cabeza.




  —Yo solo tuve tratos con un tipo. No era de la estirpe. Tampoco era humano. No cuando lo conocí.




  —¿Entonces era un secuaz?




  La noticia no extrañaba nada a Kade. Aunque la creación de secuaces iba en contra de la ley de la estirpe, por no mencionar las cuestiones de moralidad básica, solo los más poderosos de la estirpe podían crear humanos con mentes esclavas. Vaciados de sangre casi hasta morir, los secuaces eran leales a su único amo. Dragos pertenecía a la segunda generación de la estirpe y se sentía por encima de cualquier ley, del tipo que fuera. El asunto que importaba no era que Dragos tuviera secuaces, sino que se trataba de saber hasta qué punto estaba metido en la sociedad de los humanos.
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